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			A mi familia, por la paciencia que han tenido siempre conmigo.

			A los lectores que, como los personajes de esta novela, se enfrentan a las decisiones que definen nuestro destino y no temen averiguar quiénes son.

		

		
			
			

		

		
			«No hay secretos que el tiempo no revele, solo personas que temen enfrentarse a la verdad».

			 Paulo Coelho

		

	
		
			Capítulo 1

			El frío de la mañana invadía las estancias del santo padre. La luz entraba tenue a través de los ventanales, creando contrastes de luces y sombras sobre las paredes de mármol. Los frescos, deslucidos por el paso del tiempo, mostraban historias antiguas y perdurables. Las columnas sostenían un espacio que había visto el paso de incontables generaciones. Cada rincón parecía cargar con el peso de la historia y haber sido cuidadosamente ubicado para no alterar el orden milenario del lugar.

			El santo padre estaba ya desvelado y sentado frente a su escritorio. El reloj de pared marcaba las seis en punto de la mañana.

			En aquel instante, el rostro desencajado y visiblemente agitado de monseñor Mancini, su ayudante de cámara, apareció en la puerta de su despacho.

			—Santidad —comenzó, inclinándose en señal de respeto—, siento traeros noticias tristes.

			El papa alzó la mirada y asintió con la cabeza, invitándole a hablar.

			—Esta madrugada, después de su larga enfermedad —continuó—, ha fallecido nuestro fiel servidor, monseñor Treviso.

			El papa permaneció en silencio unos segundos. La noticia no era inesperada. Marcelo Treviso, el hombre que había sido una pieza clave en la estructura del Vaticano durante más de dos décadas, después de tanto tiempo en la cúspide de la curia, enredado en las intrincadas redes de poder e intriga que marcaban su existencia, había partido.

			—Que Dios perdone sus pecados y lo tenga en su gloria —respondió el papa.

			Su voz era suave, pero cargada del peso de los años que había compartido en silencio con Marcelo Treviso. Un hombre cuya presencia nunca destacaba, pero cuya influencia había sido siempre decisiva.

			La habitación quedó en silencio por un momento.

			—¿Cómo ocurrió? —preguntó el santo padre con sincero interés.

			—Fue una muerte tranquila, tras la larga enfermedad que su santidad ya conocía. Los últimos meses, aunque ya retirado de la vida pública, vivía rodeado de muy pocas personas. Nadie esperaba que el final llegara tan pronto.

			—¿Expresó sus últimos deseos?

			El papa inclinó la cabeza. Lo conocía muy bien y sabía que, tratándose de Marcelo Treviso, los últimos momentos de vida nunca podían ser simples.

			—Dejó instrucciones claras, santidad. Monseñor Treviso había preparado su testamento y había dispuesto que todo lo relacionado con sus bienes fuera legado a su sobrino, Luca Vidal Treviso.

			El papa miró a Mancini sorprendido. No era un miembro conocido de la Iglesia, ni siquiera un nombre conocido, ni mucho menos un miembro destacado de la familia Treviso. Marcelo Treviso era un hombre que había pasado sus días con una aureola de máxima discreción. Nunca había hablado de un sobrino.

			—¿Luca Vidal Treviso? —repitió, casi como si buscase confirmar la autenticidad de lo que oía.

			—Así es, santidad. Al parecer, es el hijo mayor de su ya fallecida hermana.

			El papa se quedó pensativo unos momentos. Sabía que detrás de cada palabra que salía de la boca de Marcelo Treviso había siempre una intención compleja y que cada decisión que tomaba tenía un significado. La elección de Luca como su único heredero era intrigante, pero estaba seguro de que no carecía de sentido. Con la muerte de Marcelo Treviso, todo su legado quedaba en manos de un hombre desconocido y ajeno a la Iglesia.

			¿Podían correr aquel riesgo?, pensó.

			El santo padre se levantó lentamente de su escritorio y se acercó a la ventana, mirando el paso de las nubes grises que cubrían el cielo romano. El destino de la Iglesia, como siempre, parecía estar marcado por el misterio, el silencio y la desconfianza. Sentía temor e inquietud al considerar la posibilidad de que el futuro de la curia y de la propia Iglesia católica pudieran llegar a estar en manos de un hombre del que nada se sabía.

			—Convocad a mi círculo para una reunión urgente. Deben estar todos presentes —agregó con calma.

			Había algo en sus ojos que indicaba que los tiempos de calma habían quedado atrás. No hubo preguntas, no hubo protestas. Las órdenes del papa se ejecutaban con la precisión de un reloj y aquellos que formaban su círculo cercano deberían ser informados de que aquel no sería un encuentro ordinario.

			Monseñor Mancini se retiró con una reverencia, dejando al papa con sus pensamientos.

			El silencio absoluto se apoderó de la habitación.

			El santo padre, a pesar del intenso frío, salió al balcón y fijó de nuevo la mirada en el horizonte gris de Roma.

			Desde que fue conocedor de la grave enfermedad de Marcelo Treviso, sabía que aquel momento llegaría y se había preparado para ello. En los pasillos del Vaticano, todos sabían, aunque nadie lo dijera en voz alta, de la existencia de sus archivos clasificados. Era un secreto a voces, uno de aquellos que todo el mundo conoce, pero que nadie se atreve a confirmar. Treviso jamás los compartió con su sucesor ni permitió que nadie tuviera acceso a su contenido. Su negativa persistente había sido motivo de roces y discordias internas durante años.

			Lo que nadie, y tampoco él, había contemplado era que Marcelo Treviso decidiera legar todos sus bienes, incluidos aquellos documentos sensibles y altamente comprometidos, a una persona totalmente ajena a la Iglesia. Aquel acto, tan simple en apariencia, alteraba radicalmente el equilibrio de poder. Desplazaba el foco de control, dejaba al margen a la jerarquía eclesiástica y exponía a la Santa Sede a un riesgo incalculable.

			Se quedó en silencio mientras las posibilidades se desplegaban en su mente como piezas de ajedrez en un tablero imaginario. Aquel legado no solo era un gesto personal: era un mensaje y, posiblemente, una amenaza.

			Debía analizar con frialdad las consecuencias. Y debía decidir, con urgencia, cómo proceder.

			Sabía que los próximos días serían cruciales.

			Y también sabía que, como siempre, no podría confiar en todos los que estarían sentados a su mesa.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marcelo Treviso nació en la cascina de la Lombardía que había albergado a su familia durante generaciones. Su madre, Francesca Alberdi, fue violinista en la orquesta de Cremona. Su padre, Filippo Treviso, fue un maestro. Cuando Marcelo tenía catorce años y ya nadie lo esperaba, nació Antonella, su hermana pequeña, para quien Marcelo fue un hermano mayor, un padre y más tarde un confidente y un amigo. Desde muy joven, manifestó ya su interés por la carrera eclesiástica.

			A los veinte años, Marcelo llegó por primera vez a las puertas del seminario arzobispal de Milán. Allí, sus primeros años fueron complejos no porque dudara de su vocación, sino porque había algo en él que no encajaba con la visión tradicional que se esperaba de un futuro sacerdote. Mientras sus compañeros se sumergían en la liturgia y en la teología con una pasión monacal, Marcelo pasaba horas en las bibliotecas del seminario, devorando textos eclesiásticos y antiguos tomos de filosofía política, de derecho canónico y de historia de la Iglesia, buscando entender el entramado que mantenía a la institución en pie, incluso cuando el mundo a su alrededor parecía desmoronarse.

			Al principio, sus profesores se mostraron escépticos. Un joven con más preguntas que respuestas no siempre encajaba bien en las estructuras de la estricta formación de un sacerdote. Pero Marcelo tenía una manera de ver las cosas que pocos comprendían. No era solo la fe la que lo movía, sino un profundo deseo de comprender el papel de la Iglesia en un mundo cambiante, un mundo que parecía necesitar algo más que rituales antiguos para sanar sus heridas.

			Su ordenación sacerdotal llegó cuando tenía veintiocho años. Mientras sus compañeros tomaban el camino clásico de las parroquias de la región, él fue asignado a una parroquia de la periferia en Milán. Marcelo pasó sus primeros años allí, compartiendo las angustias de la gente común y aprendiendo de sus luchas diarias. Pero algo muy diferente estaba a punto de llamar a su puerta.

			El obispo de su diócesis, hombre anciano y experimentado, reconoció en él algo especial y decidió que Marcelo Treviso debía abandonar las parroquias locales y realizar estudios avanzados en Roma. Era un paso que muy pocos daban, una oportunidad para formarse en las prestigiosas universidades eclesiásticas de aquella magnífica ciudad. Marcelo, aunque consciente de que sería un largo camino, aceptó y aquella decisión marcó el resto de su vida.

			En la Pontificia Universidad Gregoriana, Marcelo se enfrentó a la verdadera naturaleza de la Iglesia como institución. Allí, en aulas venerables llenas de historiadores, filósofos y teólogos, pasó los siguientes años hasta que obtuvo su licenciatura en Derecho Canónico, una disciplina que pronto dominó con destreza. Durante este tiempo, tuvo la oportunidad de conocer a algunas de las figuras más influyentes del Vaticano. Todos ellos, aunque la mayor parte de veces no compartían sus puntos de vista, expresaban admiración y respeto ante la capacidad de Marcelo para pensar más allá de los dogmas tradicionales.

			Tras completar sus estudios, Marcelo fue llamado a formar parte de la curia romana, el complejo gobierno administrativo del Vaticano. Allí, su vida se vio transformada. Trabajó durante años en el Dicasterio para la Doctrina de la Fe, donde tuvo que enfrentarse a embarazosos debates teológicos y también a una política interna mucho más complicada de lo que había imaginado. Su visión aguda y diplomática destacó en la arena de la curia. Pronto, su nombre comenzó a sonar entre los círculos de poder. Los cardenales más experimentados comenzaron a observarlo. Su habilidad para manejar situaciones difíciles, su ética de trabajo incansable y su capacidad para conectar con las personas, sin importar su rango, lo hicieron destacar.

			A los treinta y ocho años, Marcelo era ya nuncio apostólico, una de las figuras más importantes en la diplomacia vaticana. Había sido nombrado por su santidad para representar los intereses de la Iglesia en varios países y, a pesar de su juventud, su nombre estaba siendo considerado para un cargo más alto.

			Una tarde de otoño en Roma, Marcelo Treviso fue llamado a las dependencias del santo padre y, pocos meses después, fue ordenado cardenal en la basílica de San Pedro, un cargo que lo pondría en el centro del poder eclesiástico global. El joven Treviso, que había comenzado su camino en un seminario silencioso y lleno de libros antiguos, estaba ahora entre las figuras más influyentes del Vaticano.

			Algunos años más tarde, el santo padre propuso a Marcelo Treviso ser el responsable máximo del Servizio di Sicurezza y de la Sección de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios de la Secretaría de Estado. Desde esta responsabilidad, que mantuvo durante más de veinticinco años hasta su renuncia, se encargó concienzudamente de gestionar situaciones diplomáticas, participó en negociaciones complejas, obtuvo informaciones clasificadas y confidenciales e intervino en conflictos internacionales altamente delicados. Su misión fue siempre mantener la discreción en asuntos que no seguían el protocolo habitual.

			Aquella mañana del mes de enero, Marcelo Treviso reflexionaba sentado en su sillón, con la cabeza apoyada en las manos y sintiendo el intenso frío del invierno romano. La luz del sol se filtraba débilmente a través de las cortinas de aquel despacho que había sido su santuario y su prisión durante más de dos décadas. Su escritorio estaba cubierto de papeles desordenados y documentos que nunca deberían ver la luz fuera de aquellos muros de piedra antigua. En las estanterías, los libros de teología y derecho canónico se alineaban perfectamente, como siempre habían estado. Todo parecía estar en su lugar, pero algo había cambiado.

			Habían pasado ya muchos años desde que el santo padre le había propuesto ocupar un lugar difícil y de una gran responsabilidad, debido a su lealtad a la institución y a su habilidad para mantener el orden en una curia plagada de intereses particulares. En los primeros tiempos de su mandato, fue un ferviente defensor de la pureza de la Iglesia. Trabajó incansablemente para asegurar que el Vaticano se mantuviera en pie, que los escándalos no salieran nunca a la luz y que los intereses de la Iglesia fueran protegidos a toda costa.

			Pero aquella pureza se fue desmoronando, como una fachada de mármol que se agrieta con el paso del tiempo. Marcelo había sido el guardián de la información más sensible del Vaticano, un hombre que podía derrocar imperios empresariales e incluso Gobiernos. Sabía demasiado sobre demasiadas personas. Había presenciado conspiraciones, encubrimientos y pactos entre las paredes de la Santa Sede. Había visto cómo una pequeña parte de la Iglesia, que una vez había prometido ser un refugio de luz, se había convertido en un nido de intereses, traiciones y mentiras. Y ahora, al final de su carrera, todo aquello le había derrotado.

			Cuando miraba atrás, veía un rastro de decisiones erróneas y de alianzas impropias de un hombre de la Iglesia. Pero lo peor, lo más consternador, era que él mismo se había convertido en uno de los jugadores más maquiavélicos del tablero de ajedrez vaticano.

			Su mayor poder había sido siempre la información que guardaba con celo y máximas medidas de seguridad. Inicialmente, unos viejos libros, cuya existencia toda la curia sospechaba y temía, cuidadosamente guardados en un lugar desconocido fuera del propio Vaticano. Los libros contenían detalles de la vida y quehaceres de cada uno de los cardenales, obispos y altos funcionarios de la curia. En la mayor parte de los casos, no había nada reseñable ni digno de ser destacado. En una minoría, sin embargo, había evidencias y pruebas de escándalos, fraudes, conexiones con el crimen organizado y detalles muy personales de la vida de políticos, altos funcionarios civiles, periodistas famosos, cardenales, obispos y altos funcionarios vaticanos. Archivar toda aquella información era imprescindible para sobrevivir, porque sabía que, algún día, él mismo se convertiría en un objetivo incómodo para otros y, cuando aquello ocurriera, sería su única defensa.

			Las fugas de información ocurridas en el año 2012 desde el Archivo Apostólico Vaticano no afectaron a sus archivos. Estos contenían información de otra índole y estaban a salvo de cualquier posible intromisión. A pesar de ello, monseñor, que era un buen estratega y extremadamente prudente, ya que su propia vida dependía de ello, tomó buena cuenta de lo ocurrido y optó por almacenar la información en formato digital en archivos encriptados en un servidor de alta seguridad, cuya contraseña y vía de acceso solo conocía él mismo.

			Su control de la información fue tan eficiente que nadie se atrevió nunca a desafiarlo. Aquellos que tenían algo que ocultar sabían que cualquier movimiento en falso podría ser expuesto a la luz pública y arruinar sus carreras, sus vidas o, peor aún, exponer a sus familias a la vergüenza pública.

			Pero a estas alturas de su vida la conciencia de Marcelo ya no podía soportar el peso de aquella responsabilidad. Había perdido amigos y familia y, en muchos sentidos, había perdido su alma.

			Después de tantos años de ejercer el poder y sintiéndose muy próximo a la muerte, había decidido que ya no quería seguir. En una carta escrita a mano, presentó su renuncia al papa y expresó su deseo de retirarse a una vida de silencio y reflexión. Pero Marcelo sabía que, al hacerlo, abriría una caja de Pandora que podría destruir todo lo que había construido.

			Aquella noche, salió de sus dependencias del Vaticano, dejando atrás el complejo imperio de poder que había construido. Su futuro era incierto, pero había tomado la decisión más importante de su vida: quería redimirse. Aunque sabía que no sería fácil y que muchos querrían que pagara por sus pecados, había tomado una decisión que marcaría el fin de su reinado.

			La pregunta que lo atormentaba era si realmente conseguiría retirarse en paz. Porque aquellos que, como él, conocían los detalles de la vida interna de la curia no podían ser simplemente olvidados. Sabía que sus enemigos, dentro y fuera del Vaticano, aquellos que se sentían amenazados por el poder que él había acumulado durante tantos años, podrían intentar silenciarlo. Y si esto llegaba a ocurrir, sus archivos, que contenían una gran parte de la historia real de la Iglesia y de su influencia social, quedarían sellados para siempre y en el olvido.

			La carta de renuncia de Marcelo Treviso fue entregada en una fría mañana del mes de enero. Era un documento simple, sin más que unas pocas líneas que expresaban su deseo de retirarse a una vida de silencio y reflexión. Nadie en la curia vaticana sabía con certeza qué pasaba por su mente durante aquellos días. La verdad era que Marcelo, el hombre que había jugado tantas partidas en las sombras de la Iglesia, se encontraba finalmente acorralado por los mismos secretos que había acumulado a lo largo de su carrera.

			Sin embargo, Marcelo estaba obsesionado con una idea que lo atormentaba incluso en sueños: cuando él desapareciese, aquella información que había reunido durante tantos y tantos años no podía extinguirse con su último aliento. Era un mosaico de datos, nombres y fechas que ensamblados revelaban información capaz de alterar equilibrios que llevaban décadas en pie. Había pasado media vida clasificando cada fragmento, ocultando pruebas, recogiendo documentos, confidencias en pasillos y cartas olvidadas en archivos polvorientos. Y ahora todo aquel legado ardía entre sus manos, exigiendo una salida. Sabía que su legado debía sobrevivir, aunque para ello tuviera que esconderlo bajo capas de silencio, de símbolos y de engaños calculados. La sola idea de que la verdad se perdiera le resultaba insoportable.

			Durante años, Marcelo había guardado silencio sobre algo que solo compartió con su hermana Antonella. Una tarde, en la cascina familiar, ella le confesó lo que llevaba semanas atormentándola. Había encontrado documentos, informes y datos que apuntaban directamente a la familia. No eran simples irregularidades, sino pruebas de negocios y alianzas que se movían en un terreno oscuro, donde se entrelazaban intereses privados con fuerzas de seguridad del Estado. Información clasificada como confidencial, de la que jamás debía saberse nada. Aquello la había sobrepasado y buscó en su hermano sacerdote el refugio de una voz en la que pudiera confiar.

			Marcelo la escuchó en silencio. No la interrumpió. Solo al final le pidió prudencia, con una serenidad que ocultaba la magnitud de lo que acababa de oír. Sabía que, si ese conocimiento llegaba a oídos equivocados, las consecuencias podrían ser irreversibles.

			Poco después, Antonella murió en un accidente. Desde aquel día, Marcelo vivió con la certeza de que la revelación que ella le había confiado había tenido algo que ver con su destino.

			Y al final de su vida, cuando el peso de los años y de los silencios lo empujaban hacia la última rendición, evocó el recuerdo de Luca. El niño al que él había tenido en brazos cuando lloraba desconsolado por la ausencia de su madre. El niño que buscaba refugio en su pecho cada noche y al que acariciaba el cabello hasta que el sueño lo vencía. El niño al que había protegido con toda la ternura que le quedaba mientras por dentro ardía con la rabia de la verdad que no podía decir.

			Ese niño, que había aprendido a crecer en la penumbra de las medias verdades familiares, debía ser, finalmente, el heredero de todo cuanto él poseía. Porque Marcelo sabía que algún día la verdad volvería a abrirse paso y Luca tendría la fuerza y el derecho de enfrentarse a ella.

			Un martes por la mañana, tras una noche de insomnio, Marcelo comenzó a redactar su testamento. Sabía que no podía ser un documento común. No se trataba de un simple legado de bienes materiales. El futuro de la Iglesia, o al menos de lo que quedaba de ella en su conciencia, podría depender de lo que decidiera en aquel instante. Escribió despacio, como si con cada palabra entregara una parte del alma.

			Luca Vidal Treviso recibiría todo lo que quedaba de su vida: la antigua cascina familiar, una cuenta bancaria con fondos más que suficientes para vivir sin preocupaciones y el legado de información reservada que Marcelo había reunido durante tantos años.

			Con el testamento firmado, Marcelo cerró los ojos por un momento e imaginó lo que podría suceder. La calma lo invadió, lenta e implacable. Sabía que su vida tocaba a su fin. Que los años de poder quedaban atrás.

			Entrada la noche, Marcelo se retiró a su apartamento del Vaticano, donde la quietud era ya la única compañía que le quedaba. Mientras contemplaba, absorto, las sombras que danzaban en las paredes, pensó en su sobrino: en el joven que, quizá muy pronto, conocería el peso de las decisiones que estaban por caer sobre sus hombros.

			Y mientras conciliaba el sueño por última vez en aquellos aposentos, ignoraba que su elección desataría una tormenta de consecuencias inimaginables. Una tormenta que caería, implacable, sobre la vida de Luca Vidal Treviso.

		

	
		
			Capítulo 3

			Luca era un joven inteligente y despierto, con una mente aguda y una curiosidad incansable. Sin embargo, bajo la apariencia segura y resuelta que proyectaba, arrastraba un vacío que nunca había sabido nombrar. La muerte temprana de su madre lo había marcado de forma silenciosa y la severidad de su padre no había hecho sino acentuar aquella sensación de desamparo. Había aprendido a disimularlo entre sonrisas, viajes y compromisos sociales, pero lo cierto es que, en el fondo, le costaba encontrar un lugar al que realmente pertenecer.

			Aunque se movía con naturalidad en la élite, el lujo comenzaba a resultarle monótono. Había noches en las que, rodeado de música, copas y conversaciones brillantes, se sorprendía a sí mismo añorando la simplicidad de gestos pequeños: un paseo anónimo por calles donde nadie lo reconociera, una conversación sincera sin cálculo ni interés, la libertad de equivocarse sin que nadie lo observara. Era una sensibilidad oculta que rara vez mostraba y menos aún ante su padre, que representaba la implacable lógica del poder económico y del deber familiar.

			Luca nació en Barcelona, en el seno de una familia que gozaba de una inmensa fortuna y que, a lo largo de varias generaciones, se había ganado el respeto y la aprobación social por su historia y su influencia. Su padre, Manel Vidal Ferraté, consolidó la riqueza heredada, extendiendo el imperio hasta convertirlo en un emblema de éxito y prestigio personal. Su madre, Antonella Treviso, nació en Italia y creció en la cascina familiar de Lombardía, en un entorno con larga tradición artística y musical. Tras estudiar Arquitectura en Bolonia, se trasladó a Barcelona para trabajar en la rehabilitación del Hospital de Sant Pau. Allí se enamoró del arte modernista y también de Manel Vidal Ferraté. Se casaron en la basílica de Santa María del Mar y dos años después nació Luca, el primero de sus tres hijos. Ciara llegó cuatro años más tarde y Bruno, dos después.

			Cuando Luca tenía diez años, Antonella falleció trágicamente en un accidente de coche. Su marido y los tres hijos salvaron la vida de milagro, pero la herida fue irreparable. Manel nunca se volvió a casar. Desde entonces, el hogar se volvió un espacio frío, sin música ni ternura, gobernado por la disciplina del padre.

			Desde pequeño, Luca fue educado para gestionar el legado familiar. Estudió en los mejores colegios de Londres y París y más tarde en la escuela de negocios más prestigiosa de Barcelona. Tras dos años en Harvard, a sus treinta y siete años tenía reservado un lugar de responsabilidad en el entramado de empresas de la familia. Con Manel lo unía más la obligación que la complicidad. Nunca se había visto reflejado en la ambición calculadora de su padre ni en su manera de entender los negocios como una batalla sin tregua. Esa distancia, nunca confesada, pero siempre presente, lo había empujado a mirar el mundo con otros ojos.

			No era un rebelde, pero tampoco un heredero dócil. Había aprendido a observar con espíritu crítico, como quien intuye que más allá de cifras y contratos existe un terreno de preguntas sin resolver. Y era ese terreno, hecho de silencios y dudas, lo que en secreto buscaba.

			Su vida nunca estuvo marcada por la necesidad. Vivía en una sucesión de eventos en clubes exclusivos, vacaciones y fiestas en la Costa Brava. Veía los negocios, las inversiones y el patrimonio familiar con la frialdad de quien no tiene que preocuparse por el futuro. Mientras los demás luchaban por ascender, Luca se deslizaba entre las altas esferas europeas sin prisa ni preocupación.

			Y, sin embargo, bajo esa comodidad persistía una carencia. Le faltaba pertenencia. Le faltaba un propósito que no estuviera dictado por los planes de su padre. Buscaba algo que llenara el vacío que la riqueza no podía colmar: la certeza de que su vida tenía un sentido propio. Y esa ausencia, hasta entonces latente, estaba a punto de despertar.

			El detonante llegó un lunes de septiembre. El mensaje procedía de la firma suiza Strauss & Asociados, conocida por su discreción y profesionalismo. En él, se informaba de que Luca había sido designado heredero único de los bienes de su tío, el cardenal Marcelo Treviso. Luca leyó el mensaje varias veces con una extraña mezcla de sorpresa y de desconcierto. La lectura del testamento se realizaría en Milán, en la fecha que convinieran.

			Al principio, no entendía qué tenía que ver él con el testamento de un cardenal con el que le unía un recuerdo algo lejano. Pero la noticia lo inquietaba. Recordó vagamente las pocas veces que su madre, en sus últimos años, había hablado con un tono extraño sobre la familia. No eran confidencias claras, sino frases sueltas, como advertencias que su mente infantil no alcanzó a entender. Palabras que entonces desechó de su memoria, pero que ahora resucitaban con una nitidez perturbadora.

			Quizá, pensó Luca, había algo que Antonella había querido dejarle en herencia y que Marcelo, de algún modo, había decidido trasladarle.

			Mientras releía el correo, una corriente de imágenes del pasado lo atravesó con la fuerza de un recuerdo que tenía completamente olvidado. Tenía ocho o nueve años y pasaba los veranos en la cascina de Lombardía, corriendo entre los prados y escondiéndose en los establos. En aquellas tardes soleadas, Marcelo, entonces un hombre joven lleno de energía, lo acompañaba con paciencia infinita. Le enseñaba a distinguir constelaciones, le contaba historias de Roma y lo protegía de las regañinas de su padre cuando se metía en travesuras.

			Recordó especialmente cómo, tras la muerte de Antonella, la presencia de Marcelo se había intensificado. Era él quien lo consolaba con palabras sencillas, quien lo animaba a no perder la sonrisa, quien inventaba juegos, quien le recordaba que su madre habría querido verlo crecer fuerte y seguro. Durante un tiempo, su tío fue algo más que un sacerdote de la familia: fue su refugio.

			Después, la vida puso distancia. Marcelo ascendió en Roma, atrapado en responsabilidades cada vez mayores, y las visitas se hicieron menos frecuentes hasta desaparecer. Pero aquellas enseñanzas y gestos de cuidado habían dejado una huella silenciosa en Luca, tan profunda que ahora, al recordarlas, se sorprendía de no haberlas tenido más presentes en su memoria.

			Quizá, pensó, esa relación temprana era el motivo por el cual su tío había decidido confiarle todo su legado. Y aunque intentó racionalizarlo no pudo evitar que algo dentro de sí —tal vez la necesidad de pertenencia que siempre había sentido— se sintiera interpelado por primera vez en muchos años.

			En el fondo, para Luca, la perspectiva de viajar a Milán resultaba más una incomodidad que una expectativa. Nunca había carecido de bienes materiales y sabía que tampoco lo haría en el futuro. La posibilidad de incrementar la ya vasta fortuna familiar no despertaba en él ningún entusiasmo. Sin embargo, su carácter pragmático le impedía desechar aquella cita. Sabía que debía acudir a ella, aunque el peso de un pasado familiar que siempre había preferido mantener a distancia no fuera un estímulo precisamente grato.

			Milán le esperaba, pero, a diferencia de otras ocasiones, esta vez no sería un simple contrato lo que firmaría. No sería una transacción más que podría manejar con la frialdad de siempre. Esta vez, la herencia de su tío lo enfrentaría a un poder mucho más grande que el dinero: el poder de la verdad y de su propia identidad.

		

	
		
			Capítulo 4

			Aterrizaron en Milán poco después del mediodía, bajo un cielo cubierto por una capa uniforme de nubes grises y una lluvia fina que calaba sin ruido, impregnando el aire de una inquietud invisible, como si la ciudad presintiera lo que estaba a punto de ocurrir.

			El trayecto desde el aeropuerto hasta la notaría transcurrió en silencio. Nadie parecía dispuesto a hablar. Su padre, sentado a su lado, mantenía la expresión seria, como si cada minuto los acercara no a una herencia, sino a una sentencia. Detrás, los abogados del bufete Vidal & Associats, vestidos con trajes impecables, corbatas oscuras y llevando consigo maletines de cuero negro, revisaban en sus tablets los documentos que ya conocían de memoria. Para Luca, aquello no era solo una cita legal. Significaba una confrontación con un pasado lleno de incógnitas.

			Llegaron al edificio de la notaría a las tres en punto. El chófer detuvo el coche frente a una construcción imponente de principios del siglo xx, de piedra clara, con una sobria placa de bronce junto a la puerta que anunciaba «Studio Notarile Ferraro».

			Entraron sin cruzar palabra. La sala de espera estaba vacía, iluminada por la luz blanquecina que se filtraba a través de las altas ventanas. El eco de sus pasos sobre el mármol pulido era lo único que rompía el silencio mientras cruzaban el umbral de la oficina, en una formación que, a ojos de Luca, evocaba la frialdad de un consejo de guerra.

			La recepcionista, una mujer de mediana edad con gafas de montura gruesa, se levantó al verlos llegar y asintió brevemente, como si ya los esperara desde hacía horas.

			—Pueden pasar. El notario los recibirá dentro de unos minutos.

			Nadie respondió. No sabían si lo que iba a escucharse tras aquella puerta sellaría una etapa o abriría otra.

			El ambiente en la sala era solemne, como si el destino de todos los presentes estuviera suspendido en el aire. Los abogados de Luca se acomodaron frente a la mesa de roble macizo, donde ya los esperaba el notario: un hombre mayor, de gesto imperturbable y gafas de aro dorado. Los prolegómenos fueron breves. Apenas algunas palabras de cortesía, envueltas en la rigidez formal del momento.

			En la sala, por decisión expresa de Luca, además del notario, se hallaba presente su padre y parte del equipo de abogados de la familia, que, para el caso, estaba integrado por Antonio Cavanelli, abogado especialista en derecho empresarial y catedrático jubilado de la Universidad de Milán; Gisella Garitano, especializada en derecho internacional; y Aleix Siurana, abogado de confianza de la familia Vidal Treviso.

			El notario se ajustó las gafas y anunció la lectura del testamento:

			En el nombre de Dios, yo, Marcelo Treviso, en pleno uso de mis facultades y con el deseo de asegurar el futuro de mi familia, dispongo lo siguiente: a mi sobrino, Luca Treviso, le lego todos mis bienes, sin excepción. Tú, Luca, eres el único heredero de mi voluntad.

			Entre los bienes que se te legan, se encuentra la propiedad familiar de Cascina Treviso, que fue el hogar de tu madre y de nuestra familia durante generaciones. Además, entre mis pertenencias, hallarás una caja, lacrada con mi sello cardenalicio, que, por tu bien y el de los tuyos, deberás abrir en privado, sólo o en compañía de tus más allegados. No compartas su contenido con nadie, hasta que hayas decidido cuál debe ser el destino de lo que en ella encontrarás.. No tomes ninguna decisión precipitada y espera a conocer lo que hay en su interior para decidir si aceptas mi legado.

			El notario levantó la mirada por un momento, como si estuviera observando algo más allá de la mesa, antes de concluir la lectura.

			Luca tragó saliva. Sus ojos se encontraron con los de su padre, pero este, como siempre, se mantenía distante, en silencio. Nadie parecía dispuesto a hablar en voz alta sobre las implicaciones de lo que acababa de suceder. Los abogados asentían con gesto grave, como si supieran más de lo que estaban dispuestos a revelar.

		

	
		
			Capítulo 5

			La caja lacrada aguardaba sobre la mesa, intacta, como un testigo implacable del pasado. No era grande: cabía en un aparador, pero desprendía una gravedad que hacía que la sala pareciera girar en torno a ella. Su superficie de madera oscura mostraba vetas profundas, casi como arrugas en un rostro antiguo. En las esquinas, el metal ennegrecido por el tiempo formaba remaches que aún resistían, con la testarudez de las cosas fabricadas para durar siglos.

			El sello de cera, todavía visible a pesar de las grietas, llevaba el emblema cardenalicio: una cruz flanqueada por ramas de olivo. Estaba roto en un punto, como si durante años hubiese esperado la mano precisa que se atreviera a fracturarlo por completo. Ese detalle —mínimo, casi invisible— hacía pensar que alguien, en algún momento, lo había sostenido con la duda de abrirlo y se había detenido en el último instante.

			Luca pasó los dedos por la tapa: el barniz estaba cuarteado y rugoso y bajo la yema podía sentir pequeñas hendiduras, cicatrices de golpes o viajes que nadie había contado.

			Luca respiró hondo, como si necesitara llenar los pulmones antes de zambullirse en un mar desconocido. Sus manos se detuvieron sobre el sello de cera. Por un instante, la sala entera pareció contener el aliento.

			Con el pulgar presionó la grieta del lacre. La cera crujió primero como hielo bajo el peso de una bota. Luego se resquebrajó en pequeños fragmentos que rodaron sobre la mesa, dejando manchas rojas sobre la madera oscura. Lo que llevaba décadas cerrado ya no podría ser devuelto a su silencio.

			Luca tiró con suavidad de la tapa. La bisagra resistió al principio, gimiendo como una puerta oxidada.

			Con un gesto lento, casi reverente, apartó la cubierta: una tela de terciopelo rojo.

			Lo que halló en su interior le pareció desconcertante, casi absurdo en su aparente modernidad. Entre libros y papeles amarillentos, descansaba un ordenador portátil, envuelto en una funda de cuero ennegrecida por el tiempo. Luca lo tomó con cuidado: era un modelo discreto, nada lujoso. El peso metálico contrastaba con la fragilidad de todo lo demás. La sensación fue extraña, como si alguien hubiera injertado el siglo xxi en una cápsula de otro tiempo.

			Junto al portátil, había una tarjeta plastificada, protegida dentro de un sobre transparente. No llevaba nombre ni logotipo, apenas una serie de dígitos impresos en negro, acompañados de un código alfanumérico: «Referencia de Fondo 743-IX / JPMorgan Chase, Zúrich». Luca lo leyó en voz baja, con la respiración entrecortada.

			Pero lo que más atrajo su atención fueron los tres sobres lacrados, identificados con números romanos y alineados como un enigma dentro de la caja. Cada uno llevaba el sello del cardenal Treviso: una cruz latina en relieve rodeada por un círculo de cera roja, aún intacto.

			Luca extendió la mano con cautela. Sus dedos rozaron la superficie del primer sobre, marcado con el número i. La textura áspera del papel, ligeramente rugosa por los años, le provocó un escalofrío. Se quedó inmóvil unos segundos, contemplando el sello como quien observa una reliquia. Romperlo no era solo abrir un sobre: era profanar un silencio que había resistido décadas.

			Con un gesto preciso,  presionó hasta que el sello se rompió.

			Durante un instante, Luca se detuvo. Miró el sobre abierto, el hueco por donde asomaba el papel doblado. Le temblaban ligeramente las manos. No era miedo, sino la intuición de que, al desplegar esas hojas, nada volvería a ser igual.

			Introdujo con cuidado los dedos y extrajo una carta escrita en papel grueso. La caligrafía era elegante, inclinada, con trazos firmes y sobrios; la escritura de un hombre acostumbrado a dictar órdenes y dejar constancia de lo irrevocable.

			Luca sostuvo la primera página entre las manos y, antes de leer, levantó la vista hacia su padre. Él lo observaba en silencio, expectante, con el gesto grave de quien entiende que el instante que están a punto de vivir no tiene vuelta atrás.

			Entonces, con un suspiro profundo, Luca empezó a leer.

			Veritatem confiteor:

			Yo, Marcelo Treviso, Cardenal cardenal de la Iglesia Católicacatólica, sintiendo cercano el fin de mis días, no hallo otro consuelo que dejar escrita mi verdad. Durante más de veinticinco años, serví a la Curia curia Vaticana vaticana con lealtad aparente, convencido de que trabajaba por el bien de la Iglesia. Sin embargo, el peso de mi conciencia me obliga a reconocer que mis pasos se desviaron hacia la corrupción, el poder y el dinero.

			Tuve acceso a secretos que jamás debieron de guardarse en la penumbra y callé cuando debía de hablar. Vi injusticias y pactos indignos y no solo los toleré: participé en ellos. Con cada silencio, con cada concesión, traicioné la fe que había jurado defender.

			Hoy, al borde de la muerte, no busco excusas ni justificaciones. Reconozco mi vanidad, mi miedo y mi codicia. He fallado a la Iglesia, a mi vocación y a mí mismo.

			Solo me queda rogar a Dios que, en su infinita misericordia, acoja mi arrepentimiento tardío y me conceda la paz que siempre busqué en los lugares equivocados.

			Amén.

			El segundo sobre contenía otra carta, escrita también en italiano, dirigida expresamente a Luca Vidal Treviso.

			Estimado Luca:

			Lo que estás a punto de leer puede parecer inconcebible en un hombre de Iglesia, pero es la única verdad que me acompaña al final de mis días. Serví a la curia vaticana durante más de dos décadas convencido de obrar en nombre de la fe, pero pronto descubrí un paisaje dominado por traiciones, ambición y poder.

			La Iglesia que amamos se había transformado en una maquinaria donde el dinero pesaba más que la fe y la política más que la moral. Fui testigo de la muerte prematura de un papa que intentaba sanear el Banco Vaticano; su repentino deceso jamás me pareció fortuito. Vi después el escándalo del Banco Ambrosiano y participé en operaciones ilícitas, desvío de fondos y pactos con la mafia en nombre de una falsa protección de la Iglesia. Callé por miedo y me hice cómplice.

			Para protegerme, acumulé información extremadamente comprometedora: archivos encriptados, diarios personales y documentos ocultos en la biblioteca de la cascina familiar. En ellos se detalla todo lo que vi y todo en lo que participé. No deseo que se destruyan ni que caigan en manos de quienes pretenden manipularlos. Son una parte de la historia real de la Iglesia y, tal vez, la única oportunidad de regeneración futura.

			Te confío este legado porque eres mi último vínculo y mi única esperanza de continuidad. Entre los bienes que heredarás, se encuentran fondos ilícitos que nunca debí de aceptar; su destino lo decidirá tu conciencia. Los archivos, en cambio, deberás guardarlos en secreto: mientras nadie conozca su paradero, serás poderoso y estarás a salvo.

			Si decides acceder a ellos, solo Pietro sabe cómo descifrarlos; encontrarás las indicaciones en la correspondencia guardada en la caja fuerte de la cascina.

			Debo advertirte: revelar el contenido de esos archivos sería el primer disparo de una guerra contra enemigos poderosos. Incluso entre quienes te rodean hay cómplices del mismo sistema que me atrapó y que no dudarán en actuar contra ti.

			Existen dentro de la Iglesia movimientos que buscan una reforma profunda; han sido mis adversarios, pero también aman a la Iglesia. A ellos les prometí que mis archivos nunca volverían al control del Vaticano. Si lo hicieran, perderías cualquier derecho sobre mi legado.

			Te entrego todo esto, con mis errores y mi arrepentimiento, para que decidas con libertad qué hacer. Que Dios te dé la paz y la sabiduría que a mí me faltaron.

			Con afecto y vergüenza,
tu tío Marcelo

			El notario abrió la tercera carta, carraspeó y ajustó sus gafas sobre la nariz. Con voz grave y pausada, se dirigió a Luca:

			—Señor Vidal, antes de acabar, debo puntualizar un aspecto crucial del testamento de su tío que no debe pasarle inadvertido.

			Luca lo miró con expectación.

			—Las condiciones establecidas por monseñor Treviso implican la aceptación del legado como un conjunto indivisible. No es posible aceptar una parte y rechazar otra.

			Hizo una pausa, observando la reacción de Luca.

			—Además —continuó, enfatizando cada palabra—, si los archivos fueran devueltos al Vaticano por cualquier razón, usted perdería todo derecho a la herencia, incluyendo la cascina, la cuenta bancaria y cualquier otro bien o activo. —El notario añadió con tono comprensivo—: Entiendo que esta condición pueda resultarle sorprendente. Pero, según se desprende de sus palabras, monseñor Treviso creía firmemente en la importancia de proteger esa información a toda costa. Señor Luca Vidal Treviso, ¿acepta usted el testamento en estas condiciones?

			La tensión se apoderó de la sala. Luca, entre su padre y los abogados, sentía el peso de la decisión.

			—Por favor, Luca, renuncia al testamento —suplicó su padre—. Créeme, es un peligro para ti y para nuestra familia.

			Antonio Cavanelli asintió con seriedad.

			—Tu padre tiene razón. Esos archivos podrían contener información muy comprometedora… y peligrosa.

			Aleix Siurana intervino con tono persuasivo:

			—Piensa en tu futuro. Lo tienes todo. Los negocios familiares te esperan. ¿Vale la pena arriesgarlo todo por unos documentos y una cuenta bancaria, por tentadora que sea?

			Luca permaneció en silencio. Sus dudas se multiplicaban.

			Fue entonces cuando su mente dio un giro hacia dentro. Bajó la vista hacia las cartas y se preguntó qué había buscado siempre, más allá de las fiestas y del lujo. ¿Qué le faltaba? Una vida propia. Un propósito que no naciera del apellido Vidal ni de la ambición ciega de su padre. Aquella herencia, con todos sus riesgos, era la primera puerta que se abría fuera del guion en el que se basaba su vida.

			No era el dinero de Zúrich lo que lo tentaba, sino la posibilidad de comprender a su madre, de entender por qué Marcelo lo había elegido, de mirar al fin cara a cara esa verdad que siempre había intuido y nunca se había atrevido a buscar. En los documentos aparecía mencionada la cascina de Lombardía, el lugar de su infancia y de los veranos con Antonella.

			Aceptarlo significaba arriesgarlo todo, pero también la única oportunidad de llenar el vacío que lo acompañaba desde niño. Era enfrentarse a un laberinto, sí, pero también a su propia necesidad de sentido y pertenencia.

			Gisella Garitano, con voz firme, lo animó:

			—Su tío confiaba en usted, Luca. Creía que tendría el coraje de enfrentarse a esta situación.

			Luca cerró los ojos un instante. Cuando los abrió, su mirada era distinta.

			—Acepto el testamento —dijo con determinación.

			Su padre dejó escapar un suspiro de derrota. Los abogados intercambiaron miradas de preocupación. Gisella, en cambio, esbozó una leve sonrisa.

			—Ha tomado la decisión correcta, Luca.

			Él asintió en silencio, sintiendo cómo el peso del legado de su tío se volvía insoportable. Era consciente de que acababa de cambiar el rumbo de su vida. La jaula lo había atrapado definitivamente y era él quien había cerrado la puerta. Lo que no sabía aún era que Gisella Garitano tenía sus propios planes y que acababa de dar el primer paso en un juego mucho más peligroso de lo que podía imaginar.

		

	
		
			Capítulo 6

			Gisella Garitano había sido muchas cosas a lo largo de su vida. Pero, ante todo, era una estratega.

			Fue la primera mujer de su linaje en obtener estudios superiores, rompiendo así con siglos de tradición familiar siciliana a fuerza de pura voluntad. Nadie —ni su padre, ni su tío ni los viejos patriarcas del clan— logró someter aquella mente despierta.

			Se licenció en Derecho en Roma y regresó al sur convertida en una herramienta de precisión. Una asesora legal que conocía desde dentro las reglas no escritas del crimen organizado. Durante años, defendió a amigos, familiares y conocidos que habían traspasado los límites de la ley, navegando entre fiscalías, jueces comprados y redes de silencio.

			Pero los tiempos cambiaban. Y su familia supo adaptarse.

			Cuando el clan decidió dejar atrás los negocios ilegales y transformarse en un emporio de inversiones nocturnas, juego y entretenimiento de lujo, Gisella se convirtió en la garante legal del imperio. Convirtió el desorden de una organización familiar en una estructura blindada. Lo hizo con frialdad y precisión, sin un solo error.

			Los negocios crecieron. De Calabria a Nápoles. De allí a Mónaco, a Londres y a Ibiza, la joya del Mediterráneo. Dinero en efectivo, flujos incesantes, clientela internacional. En la isla blanca, Gisella consolidó la expansión del clan. Y desde allí dio el paso hacia Europa.

			Gracias a su papel como mediadora en operaciones de alto riesgo, Gisella penetró en los círculos de poder de Bruselas. Fue nombrada miembro de la Liga Ultraconservadora del Norte, una formación política que buscaba afianzar la «identidad europea tradicional». Fue su trampolín. Desde allí, accedió a puestos de diplomacia oficiosa, convirtiéndose en intermediaria habitual de transacciones sensibles entre Gobiernos, bancos y corporaciones multinacionales.

			Sus tarifas eran desorbitadas, pero quien pagaba ganaba. Porque Gisella no negociaba: ganaba terreno. Con cada movimiento. En cada mesa.

			Nunca trabajaba sola. Su joyero personal en Amberes era un experto en esconder microcámaras y micrófonos en colgantes, relojes y pendientes. Su equipo técnico podía interceptar comunicaciones de alto nivel sin dejar rastro. Tenía acceso a fuentes dentro de Interpol, Europol, el BCE y varios servicios de inteligencia. No por lealtad. Simplemente, a cambio de dinero y poder.

			Durante años, había oído hablar de ciertos archivos secretos de la Iglesia. Una colección de documentos clasificados que no solo comprometían al Vaticano, sino que vinculaban a políticos, jueces, banqueros y miembros de casas reales. Una leyenda, decían algunos. Un mito, creían otros. Hasta la tarde anterior.

			Cuando Gisella leyó las cartas de Marcelo Treviso, la leyenda se convirtió en realidad.

			La información existía. Era auténtica. Y estaba a punto de cambiar de manos.

			Para Gisella, aquello no era solo una revelación. Era una llamada. Un desafío a su altura. Los archivos contenían el tipo de material que podría derribar Gobiernos, destruir fortunas y demoler reputaciones. Y estaban desprotegidos. Habían salido del entorno sellado del Vaticano. Pronto, el mundo iría tras ellos. La curia movería ficha. Las familias salpicadas por los documentos también. Algunos intentarían comprarlos y otros eliminar el rastro que conducía hacia ellos.

			Pero Gisella tenía un plan.

			Podría ganar tres veces: accediendo a los archivos, vendiendo sus servicios a quienes los quisieran obtener y, más tarde, ofreciendo su ayuda a quienes necesitaran controlar la narrativa cuando el escándalo estallara. Nadie mejor que ella para organizar campañas de rehabilitación pública. Lo había hecho antes. Sabía cómo operar en medio del caos. Sabía quién debía caer y quién merecía resurgir.

			Además, el fondo de inversión vinculado al cardenal Treviso, alojado en un banco suizo, podría resolver otro asunto pendiente: las pérdidas multimillonarias que su entorno sufrió tras la caída del Banco Ambrosiano. Peticiones, presiones, reproches velados. Todos esperaban que ella encontrara una vía de compensación. Y ahora, el dinero estaba ahí. Solo había que encontrar la llave.

			Sabía que no sería fácil. Debía conseguir primero los diarios del cardenal. Después, las claves para acceder al fondo y a los servidores que almacenaban los archivos encriptados. Cada paso requería inteligencia, paciencia y guerra psicológica.

			Pero si algo sabía hacer Gisella Garitano era jugar al límite.

			No necesitaba disparar. Su arma era el engaño. La intoxicación. El desgaste. Enfrentar a sus enemigos entre ellos, sembrar dudas, infiltrar a los suyos en el bando contrario. Y cuando el momento llegara, tomar lo que le pertenecía.

			Esa noche, mientras el eco de la decisión de Luca aún resonaba en la notaría, Gisella no dormía. No lo necesitaba. En su mente, las piezas ya se estaban moviendo.

			La partida acababa de comenzar. Y nadie —ni la Iglesia, ni Luca, ni siquiera los reformistas ocultos en la sombra— estaba preparado para jugar contra ella.

		

	
		
			Capítulo 7

			Mientras caía la noche, Gisella Garitano observaba Milán desde su apartamento como quien descifra una partida de ajedrez ya ganada. El Duomo, imperturbable bajo el cielo encapotado, parecía no advertir la tormenta que ella misma había desatado. Gisella sonrió: no era un movimiento más, era el golpe maestro con el que pensaba doblegar a todos sus rivales.

			Horas después de la lectura del testamento, había dado órdenes precisas. En menos de un día, cámaras y micrófonos ocultos fueron instalados en el apartamento donde Luca Vidal se alojaba temporalmente y en la vieja Cascina Treviso, una propiedad familiar cargada de historia. Ningún rincón escaparía a su control.

			Con una precisión milimétrica, Gisella editó los vídeos de la lectura testamentaria. No buscaba revelar la verdad: quería sembrar el caos. Fragmentos manipulados, frases fuera de contexto, omisiones calculadas… Todo distribuido con un propósito muy concreto.

			Primero, envió el material a la Secretaría de Estado del Vaticano. Después, a Helena Voss, su antigua aliada, actual rival. Y, por último, al Movimiento para la Regeneración de la Iglesia Católica, un grupo clandestino cada vez más influyente dentro de la curia. Sabía perfectamente lo que hacía. Cada uno interpretaría el contenido a su manera. Y todos desconfiarían de los demás.

			—Divide y vencerás —susurró, recordando a Maquiavelo mientras sostenía una copa de vino frente a la luz grisácea del atardecer.

			Gisella conocía el juego mejor que nadie. Sabía dónde estaban las fisuras, qué egos eran inflamables y qué secretos valían más que cualquier fortuna. Había hecho de la información su moneda y del chantaje, un arte.

			Su móvil vibró.

			Un mensaje encriptado. Breve.

			La bomba ya ha estallado.

			Gisella no respondió. No hizo falta. Se limitó a sonreír. Había liberado una fuerza que ya no podía detenerse. Titulares incendiarios, acusaciones cruzadas, traiciones inesperadas… La curia, los Gobiernos, las familias aristocráticas: todos empezarían a moverse. Y ella estaría justo en el centro, manejando los hilos.

			Marcó un número. Lo conocía de memoria.

			Tras varios tonos respondió una voz seca, firme, con acento alemán:

			—Helena Voss.

			—Tengo algo que te interesa —dijo Gisella sin preámbulos—, pero no será gratis.

			Un silencio. Calculado. Estratégico.

			Gisella sabía lo que pasaba al otro lado: Helena evaluaba riesgos, medía posibilidades, preparaba una jugada. Como siempre. Y, como siempre, Gisella iba un paso por delante.

			Mientras negociaban los términos de lo que ya era una traición cuidadosamente medida, Gisella pensó en otra época, en otro tiempo, en otro yo. Hubo un tiempo en el que creyó en la integridad. Pero la lealtad es un lujo y ella había aprendido a prescindir de los lujos para convertirlos en herramientas.

			El vino estaba en su punto; el cielo, teñido de rojo. Las sombras de Milán se alargaban como presagios.

			Gisella Garitano ya había cruzado el umbral. Ahora no había vuelta atrás. Solo quedaba seguir el desarrollo del caos que había liberado.

			El cardenal Conti llevaba horas encerrado en su despacho. El dolor de cabeza era insoportable. Se frotaba las sienes mientras en la pantalla de su ordenador parpadeaba una alerta: un correo firmado por Emma Sinclair, periodista, alegaba tener acceso a información comprometedora procedente del testamento del cardenal Treviso.

			Conti cerró los ojos.

			—¡Dios mío! —murmuró—. Esto no puede estar pasando.

			Aún no había reaccionado, cuando el teléfono sonó. Un timbre agudo, como una alarma.

			Dudó. Contestó.

			—¿Sí?

			—Buenas noches, eminencia. Tenemos un asunto urgente que discutir.

			La voz era inconfundible: Helena Voss.

			El corazón del cardenal se aceleró. No esperaba aquella llamada.

			—No sé de qué me habla, señora Voss —intentó mantener la compostura.

			—Claro que lo sabe. —La voz de Helena era casi un susurro—. Hablo del legado de monseñor Treviso.

			Conti se quedó sin aliento.

			—¿Cómo…?

			—Eso no importa —lo interrumpió—. Lo que importa es qué va a hacer usted y qué voy a hacer yo.

			Una llamada a la puerta lo sobresaltó.

			—Disculpe, debo colgar.

			—Volveremos a hablar. —Y la línea se cortó.

			Conti tragó saliva.

			—Adelante —dijo al fin.

			Entró Paolo Remuzzi, su secretario. Pálido. Nervioso.

			—Eminencia, hay un grupo de jóvenes sacerdotes en la antesala. Dicen que tienen información sobre… el legado de monseñor Treviso.

			Conti cerró los ojos, derrotado. Lo que había comenzado como un rumor se había convertido en una explosión en cadena. Y él estaba en el epicentro.

		

	
		
			Capítulo 8

			Roma amaneció bajo un cielo ceniciento, cubierto por una neblina persistente que parecía haberse instalado sobre la ciudad desde hacía días, como si el mismísimo aire compartiera la inquietud que se respiraba en los pasillos del poder. Las campanas de San Pedro tañeron con una cadencia más grave de lo habitual y el sonido, amortiguado por la humedad del ambiente, resonó sobre las plazas casi vacías, donde apenas unos fieles madrugadores murmuraban oraciones al abrigo de los soportales.

			En el interior del Vaticano, la atmósfera era más densa que nunca. Las luces de los pasillos llevaban horas encendidas pese a que el sol ya asomaba tímidamente entre las nubes. La seguridad había sido reforzada discretamente y los funcionarios más experimentados caminaban con paso rápido y mirada esquiva, como si presintieran que algo grave, algo irreversible, estaba por suceder.

			La convocatoria del santo padre había sido clara: sesión cerrada, sin prensa, sin teléfonos, sin intérpretes. Solo los elegidos, su círculo más estrecho. Un reducido grupo de cardenales, arzobispos y prefectos de congregaciones se reunió en la Sala del Consistorio, donde las columnas de mármol y los frescos centenarios parecían observarlos con severidad.

			Nadie hablaba más de lo necesario. Las sillas crujían bajo el peso de sotanas pesadas y responsabilidades mayores. En los últimos días, los rumores no habían dejado de circular: filtraciones, documentos alterados e interferencias externas que amenazaban con desestabilizar al Vaticano. Monseñor Treviso había muerto, pero más presente que nunca.

			El papa entró en silencio, sin ceremonia, con el rostro marcado por el cansancio. Se detuvo unos segundos antes de hablar. Fuera, el viento se alzó con fuerza repentina, haciendo vibrar los cristales. Como si Roma, eterna y antigua, también aguardara la decisión de sus guardianes.

			El motivo oficial de la reunión era claro: abordar la crisis provocada por la muerte de monseñor Treviso, evaluar las consecuencias de la filtración de su testamento y, sobre todo, calibrar los riesgos que esta inesperada exposición representaba para la estabilidad de la Iglesia. Pero, en el fondo, todos sabían, y el papa más que nadie, que aquello era solo la superficie.

			Lo que realmente mantenía al santo padre en vilo era otro motivo, mucho más profundo: el temor de que toda esta conmoción socavara las reformas que había comenzado a impulsar en silencio. Reformas audaces, necesarias, que prometían transformar la Iglesia de manera irreversible. Reformas que tocaban privilegios anacrónicos, cuestionaban pactos tácitos y amenazaban intereses enquistados en las altas esferas.

			Sabía que no todos los presentes estaban de su lado. En aquella sala, entre sotanas perfectamente planchadas y rostros impenetrables, se escondían alianzas invisibles, silencios estratégicos y más de un puñal ceremonial esperando su momento. Por eso, había exigido absoluta confidencialidad. Porque más allá de las implicaciones teológicas o diplomáticas del legado Treviso, lo que estaba en juego era el alma misma de la institución que él había jurado renovar.

			Un soplo de aire helado recorrió el salón pese a que las ventanas permanecían cerradas. Algunos cardenales cruzaron miradas fugaces. Fuera, el cielo seguía cubierto y las gárgolas del Vaticano, inmóviles desde hace siglos, parecían observarlos con renovada atención.

			El papa entrelazó los dedos y apoyó las manos sobre la mesa. Sabía que cada palabra pronunciada esa mañana podría inclinar la balanza. No solo en Roma. No solo en la Iglesia. En todo un continente al borde de una nueva era.

			Los hombres que componían aquel círculo cerrado poseían más poder del que cualquier periodista o historiador se atrevía a imaginar. No eran solo líderes espirituales: eran arquitectos del poder, jugadores expertos en una partida de ajedrez que se libraba mucho más allá de los muros de Roma.

			El cardenal Pietro Conti, secretario de Estado, se sentó a la derecha del papa. Sus ojos, fríos y calculadores, parecían analizar cada palabra antes de pronunciarla. Con una diplomacia refinada pero firme, era el hombre que manejaba los hilos de la política exterior del Vaticano. Nadie entendía como él el equilibrio precario entre poder y fe. Su ascenso había sido meteórico, sustentado por una lealtad incuestionable hacia el santo padre y una inteligencia estratégica que lo convertía en indispensable.

			—Estamos en un punto crítico —dijo Conti, con voz grave y pausada—. No cabe duda de que el legado de monseñor Treviso encierra información que podría convertirse en una amenaza seria. No solo para nosotros, sino también para el propio papa. Esa información puede ser usada tanto por los sectores más conservadores dentro de la curia como por quienes, desde fuera, buscan debilitar al santo padre y bloquear las reformas.

			Conti hizo una breve pausa y prosiguió su razonamiento:

			—Ahora que hemos iniciado la reforma de las instituciones internas, con el objetivo de dotarlas de transparencia y desligarlas de todo vínculo con poderes económicos corruptos, una revelación como esta podría asestar un golpe devastador. Ya conocemos los efectos de una fuga interna. Hace no mucho, una filtración motivada por conflictos entre facciones opuestas generó una crisis de la que apenas salimos indemnes. Aunque grave, aquella vez fue posible limitar los daños.

			»Pero si los archivos Treviso salen a la luz el escándalo podría ser incontenible; las consecuencias, imprevisibles. Los cimientos mismos de nuestra sagrada institución podrían verse sacudidos. —Hizo una pausa y luego añadió con tono aún más grave—: Y no me refiero solo a los enemigos externos. Hablo también de los que se ocultan entre estas mismas paredes. Aquellos que visten sotana, pero sirven otros intereses. Que aguardan la oportunidad de devolvernos al pasado.

			Un silencio tenso se apoderó de la sala. Los rostros serios, las manos entrelazadas sobre la mesa, los suspiros contenidos…, todos sabían que Conti no hablaba en abstracto. La amenaza era real y el tiempo para actuar se acortaba.

			A su izquierda, el cardenal Marc Andrew, prefecto de la Congregación para los Obispos, una figura respetada y de gran experiencia, escuchaba expectante. Sabía que el papa tenía en mente algo más que una simple reforma administrativa.

			—Esta vez, está en juego lo más delicado y sensible: el sistema de poder y el orden interno —afirmó Andrew, más para sí mismo que para los demás—. Si no estamos unidos, todo caerá. Coincido con la opinión de monseñor Conti.

			El cardenal Giuseppe Berti, presidente del Gobernatorato del Estado de la Ciudad del Vaticano, observaba la escena en silencio. Su rostro, marcado por los años de servicio en la Administración vaticana, mostraba un profundo respeto hacia el papa, pero también cautela. Sabía que la política vaticana no abordaba solo decisiones teológicas, sino también relacionadas con el poder: el control de los territorios, de las finanzas y de la enorme máquina que era la curia.

			—El papa tiene la voluntad de cambiar, pero necesita el apoyo de los hombres que sostienen las columnas de esta casa —dijo Berti, con una sonrisa mordaz—. Y, como bien saben sus eminencias, no todos los hombres están dispuestos a seguir ese camino.

			Su mirada se posó sobre los presentes, antes de continuar, elevando el tono de su voz:

			—El legado de monseñor Treviso conlleva un riesgo serio: que perdamos el control de las riendas de la Iglesia. Debemos tomar medidas inmediatas para recuperarlo y mantenerlo bajo nuestros muros, de donde nunca debió de haber salido. Está en juego la credibilidad de la Iglesia como institución y, más importante aún, la credibilidad de nuestro papel como gobernantes de la fe.

			La tensión en la sala aumentó, como si cada palabra de Berti marcara una frontera que nadie quería cruzar. Todos sabían que los riesgos eran tan grandes como las consecuencias de un mal paso.

			El cardenal Dave Ekine, ferviente defensor de las tradiciones litúrgicas, cerró los ojos mientras escuchaba. Sus opiniones eran bien conocidas y, aunque había sido fiel al papa en los primeros años, sus principios y visiones conservadoras comenzaban a chocar con la dirección que el santo padre había tomado. En su mente, las reformas podrían diluir el poder de la Iglesia tradicional.

			—Lo que está ocurriendo no es más que un signo de debilidad de nuestra institución. Hemos permitido que un solo hombre acumule tanto poder que, por sí mismo, tenga la capacidad de poner en riesgo la gobernabilidad de la Iglesia. Esta situación se ha producido precisamente por un control demasiado laxo de nuestros mecanismos de poder. En otros tiempos, hubiéramos detectado de inmediato que, dentro de la propia curia, se estaba generando una estructura paralela de poder, de enormes dimensiones y de consecuencias imprevisibles. En este escenario, las reformas que su santidad está proponiendo —dijo Ekine con calma— podrían debilitarnos todavía más y desmembrar la fuerza moral que la Iglesia ha tenido durante siglos.

			Un silencio absoluto cayó sobre la sala tras las palabras del cardenal Ekine. No fue un silencio vacío, sino cargado de significado, como si cada uno de los presentes midiera las implicaciones de lo que acababa de oír. El santo padre mantuvo la mirada fija en un punto del suelo durante unos segundos, en apariencia sereno. Finalmente, levantó la vista.

			—Eminencias —dijo con una voz suave, casi cansada, pero firme—, os he escuchado con atención. Conozco vuestros temores y los comparto, en parte. No he llegado hasta aquí ignorando el precio del cambio. Pero pregunto: ¿no es precisamente esta debilidad estructural la que ha permitido que un solo hombre, como bien dice el cardenal Ekine, acumule tanto poder sin que nadie lo advirtiera?

			Hizo una pausa, dejando que sus palabras calaran.

			—Si monseñor Treviso logró crear una red paralela de influencia, fue porque nuestros muros estaban ya agrietados. Lo que algunos de ustedes llaman fuerza moral, en ocasiones ha sido mera apariencia. Y el tiempo de las apariencias ha terminado. Nuestra fuerza debe nacer de la verdad, no del silencio cómplice.

			Algunos cardenales intercambiaron miradas incómodas. El papa se incorporó levemente en su asiento, como si buscara hacer sentir aún más el peso de su posición.

			—No se trata de diluir la Iglesia —continuó—, sino de devolverle su credibilidad. Las reformas no son una amenaza: son la única forma de salvar lo que aún puede salvarse. Y no lo haré solo. Necesito que estéis conmigo no en la superficie, sino en lo más profundo de vuestras convicciones.

			Dejó caer lentamente la mirada sobre Ekine, sin hostilidad, pero con determinación.

			—Y si entre nosotros hay quienes no pueden caminar en esta dirección, será mejor que lo digan ahora. Porque esta tormenta no pasará rápido. Y no hay espacio para tibiezas cuando la casa de Dios se tambalea.

			El ambiente se tensó aún más. Había hablado no solo como pontífice, sino como líder dispuesto a llegar hasta el final.

			—La Iglesia no es una institución eterna, cardenal. Es una comunidad viva. Y esa comunidad necesita adaptarse a un mundo que ya no es el que conocíamos.

			El primero en responder fue el cardenal Andrew. Su voz, aunque tranquila, tenía una firmeza que contrastaba con su habitual tono conciliador:

			—Santidad, vuestras palabras me conmueven. No puedo negar que hay verdad en lo que habéis dicho. El testamento de Treviso es, en efecto, el síntoma de un mal más profundo. Hemos dejado que los equilibrios internos sustituyeran a la vigilancia real. La reforma es dolorosa, sí, pero también necesaria. Y aunque tengo reservas estaré de acuerdo, siempre que el proceso se mantenga dentro de los cauces de nuestra tradición.

			El papa asintió levemente, reconociendo el gesto. Luego todos miraron al cardenal Berti, quien aún no había cambiado de expresión. Se aclaró la garganta y habló sin prisa:

			—Santidad, lo que planteáis exige algo más que convicción: exige coraje institucional. No solo reformas de nombres o estructuras, sino de mentalidades. ¿Está la Iglesia preparada para eso?, ¿lo está la curia? Yo tengo mis dudas. Pero también sé que no hacer nada ya no es una opción. Lo apoyaré, pero será necesario construir alianzas dentro y fuera de estos muros. Porque, con todo respeto, si seguimos solo entre nosotros caeremos.

			—Y no podemos permitirnos caer —añadió el cardenal Conti, girándose hacia Berti—. El papa tiene razón. Y si no actuamos ahora serán otros, los medios, los Estados, los poderes externos, los que definan la narrativa. Nosotros debemos recuperarla.

			Una breve pausa se apoderó de la sala. Todos sabían quién faltaba por hablar.

			El cardenal Ekine abrió los ojos lentamente, como si regresara de una plegaria silenciosa.

			—Yo no cambiaré mis convicciones. Creo que la Iglesia se construyó sobre roca firme, no sobre experimentos. Pero tampoco seré obstáculo. Haré lo que mi conciencia dicte. Y rezaré, eminencias, para que no confundamos la renovación con la renuncia.

			Las últimas palabras resonaron con gravedad. El papa no respondió de inmediato. Se limitó a asentir, con respeto, como quien acepta una diferencia sin rendirse ante ella.

			Los otros miembros de la mesa, entre ellos el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, cardenal Luis Ferrando, y el nuncio apostólico cardenal Michele Chamix, intercambiaban miradas cautelosas. Ferrando, siempre imperturbable, era uno de los hombres más cercanos al papa en cuestiones doctrinales y, aunque comprendía su visión, sabía que las reformas debían ser cuidadosas, porque cualquier error podría causar una ruptura irreparable en la Iglesia.

			El cardenal Ferrando entrelazó los dedos, se inclinó ligeramente hacia sus acompañantes y, con su tono pausado y reflexivo, habló:

			—Santidad, mis años en la congregación me han enseñado que la fe de los fieles puede resistir grandes pruebas, pero lo que no perdona es la confusión doctrinal. La claridad debe ser nuestra brújula. Las reformas son necesarias, sí, pero deben sostenerse en una continuidad teológica, no en una ruptura. La unidad de la Iglesia depende tanto de la doctrina como del Gobierno. Cualquier paso que demos debe ser explicado, enseñado, asimilado. No impuesto con premura.

			Las palabras de Ferrando no eran una oposición directa, pero sí una advertencia. El papa lo miró con atención, como reconociendo la prudencia de un viejo consejero.

			El siguiente en hablar fue el nuncio apostólico, cardenal Michele Galvalli, un diplomático de raza, curtido en años de servicio entre embajadas y cancillerías. Su estilo era más sutil, pero no menos incisivo.

			—Santidad, eminencias, el problema ya no es interno. El hecho de que esta información haya llegado hasta fuera de nuestras paredes es una señal clara: alguien desde dentro ha decidido que prefiere hablar con el mundo antes que con nosotros. Esa es la verdadera señal de alarma. La diplomacia puede contener una crisis, pero no una fractura.

			Galvalli se recostó en su silla y cruzó las manos sobre el pecho, dejando flotar sus palabras como un eco en la sala.

			El papa cerró los ojos por un instante. Sabía que lo que estaba en juego no era solo el legado de Treviso, ni siquiera sus propias reformas. Era el alma misma del gobierno de la Iglesia. Y, como había intuido Ekine, esa alma estaba dividida. Sentado al final de la mesa, parecía ser el único que no jugaba el juego con las mismas reglas. Había algo en su mirada, un aire de decisión serena que desarmaba a todos. Sabía que no podía hacer las reformas solo. Necesitaba a aquel grupo de hombres, guardianes de la curia, para que lo apoyaran, para que las reformas que tanto deseaba fueran posibles. Pero, al mismo tiempo, entendía que no podía permitir que las viejas estructuras de poder lo frenaran. Los hombres que ahora lo rodeaban, aunque leales, eran también parte de un sistema que necesitaba cambiar. Su tiempo de reformas y cambios estaba por llegar, pero nadie, ni siquiera los más cercanos, sabía cuál sería el verdadero coste de esa transformación.

			El santo padre los miró fijamente, sin inmutarse, como si toda la historia de la humanidad hubiera pasado ante sus ojos muchas veces antes. Finalmente, después de un largo silencio, expuso sus consideraciones:

			—Queridos y fieles amigos, sabéis que la Iglesia de hoy no es la misma que la de antaño. Nuestra primera y única misión es la difusión del mensaje de Jesucristo, la defensa del bien, la caridad y la paz. Sabéis que ya no luchamos con armas, no contamos con ejércitos, no tomamos parte en guerras ni explotamos a los más débiles. Aunque la Iglesia tiene bienes materiales, estos sirven a la redistribución de la riqueza y no a intereses bélicos o sociales oscuros. Hemos sido testigos, durante los últimos dos conflictos bélicos mundiales, de cómo la Iglesia estuvo al lado de los más desfavorecidos, los oprimidos, ofreciendo refugio y protección, sin distinción de credo.

			»Sin embargo, no podemos ignorar que, en la actualidad, nuestra posición ante los múltiples conflictos bélicos y sociales puede parecer desdibujada y distante. Las iglesias se vacían de sacerdotes, nuestras conductas hacia las mujeres son lamentables e indefendibles y nuestros complejos rituales parecen alejarnos cada vez más de la vida real de las personas. Nos encontramos en una época donde debemos participar activamente, mejorar nuestras instituciones internas y adaptarnos a los cambios sociales para seguir cumpliendo nuestra misión en este mundo actual tan complejo, dominado por la tecnología, la inteligencia artificial, el materialismo y una creciente brecha entre ricos y pobres.

			»Si la Iglesia ha cometido atrocidades, debemos reconocerlas, no seguir ocultándolas. Como institución, como seres humanos, debemos asumir nuestra responsabilidad. La Iglesia de hoy debe ser valiente, enfrentarse a su historia y, si es necesario, pedir perdón. No podemos seguir viviendo a la sombra de nuestro propio pasado. La verdad debe salir a la luz si así lo dispone el designio de Dios. Tanto vosotros como yo, como nuestros predecesores, conocíamos la existencia de los numerosos expedientes que monseñor Treviso había recopilado durante tantos años.

			»Todos sabemos que su contenido está ampliamente documentado. Como analista y responsable de los asuntos internos de nuestra sagrada institución, él tenía acceso libre a los archivos vaticanos y, lamentablemente, le tocó vivir en persona momentos muy difíciles que, incluso, pusieron en cuestión su propia fe. Algunos de los hechos en los que participó o que presenció son muy recientes, pero nuestra voluntad es que pasen a formar parte del pasado de una Iglesia, a la cual, como seres humanos, representamos lo mejor que sabemos y entendemos. Tras el acto de arrepentimiento de monseñor Treviso ante la curia y el posterior abandono de su cargo, todos sabíamos que esta situación, tarde o temprano, podría llegar.

			»Y es por todo ello que, en la profunda responsabilidad que Dios me ha confiado como santo padre, quiero dejar claro que he tomado una decisión y no permitiré que la Iglesia emprenda ninguna acción que intente obstaculizar que el contenido del legado de monseñor Treviso se haga público, si así debe ser. Debemos caminar juntos, como comunidad de fe, hacia la luz de la verdad, guiados por la misericordia y el amor, buscando lo mejor para nuestra humanidad. El camino hacia la verdad no es fácil, pero es el único que nos llevará a la verdadera reconciliación y a la paz que todos anhelamos.

			»Que el Espíritu Santo nos guíe en este caminar y nos dé la fortaleza para hacer lo correcto, para no huir de nuestra historia, sino para aprender de ella, vivirla con humildad y, sobre todo, con el deseo sincero de redimirnos y seguir el ejemplo de Jesucristo. La verdad, al final, será la que nos hará libres. Que la paz del Señor os acompañe siempre.

			La sala quedó enmudecida. Las palabras del papa cayeron como una revelación y una sentencia. Nadie se atrevió a interrumpirlo.

			El primero en reaccionar fue el cardenal Berti. Su voz, aunque contenida, dejó entrever la tensión acumulada:

			—Santidad, ¿estáis diciendo que permitiréis que esos documentos vean la luz? ¿Que no intervendremos, incluso si eso significa una crisis en la fe de millones de personas? ¿Incluso si se exponen errores, traiciones, abusos cometidos por miembros de nuestra propia jerarquía?

			El papa asintió con gravedad.

			—Sí, eminencia. Porque la fe verdadera no se construye sobre el miedo ni sobre el silencio. La Iglesia no puede seguir siendo un sepulcro blanqueado.

			El cardenal Andrew bajó la mirada, profundamente conmovido.

			—Será una prueba inmensa, pero quizá necesaria. Hemos temido durante décadas lo que podría pasar si la verdad salía a la luz, pero nunca hemos considerado lo que puede suceder si seguimos ocultándola.

			El cardenal Ekine no ocultó su desaprobación. Su tono fue cortante:

			—Esta decisión puede desatar un vendaval, santidad. Los enemigos de la Iglesia aprovecharán cada palabra, cada línea de esos archivos, para socavar lo poco que aún queda de respeto por nuestra institución. Si abrimos esa puerta, ya no podremos cerrarla.

			—No debemos temer a la verdad —respondió el papa, mirándolo fijamente—. Lo que sí debemos temer es a un Dios que nos preguntará por qué no tuvimos el coraje de enfrentarla.

			El cardenal Galvalli intercambió una mirada fugaz con Ferran. Sabían que se abría una nueva etapa, impredecible y turbulenta.

			—¿Y qué pasará con los implicados? —preguntó Galvalli, con voz neutra, pero cargada de significado—. ¿Incluso si algunos de ellos siguen entre nosotros?

			El papa mantuvo el silencio unos segundos. Luego dijo:

			—La justicia de los hombres deberá hacer su parte. Pero también la misericordia. No perseguiremos, no humillaremos, pero tampoco encubriremos. Porque callar es repetir.

			El futuro de la Iglesia pendía ahora de un hilo invisible, tejido entre la verdad, el miedo y la esperanza. Y todos los presentes en aquella sala sabían que, a partir de ese momento, ya no había retorno.
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